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Menos recursos, más conflicto: juventudes, territorio y
prevención social en el Chile post-estallido

Héctor Moris Beltrán. Trabajador Social. Mediador Familiar. Con apoyo IA.

Desde el estallido
social de octubre de
2019, Chile atraviesa
un proceso prolongado
de crisis social, políti-
ca e institucional. Uno
de los actores centrales
de este ciclo ha sido
la juventud, especial-
mente aquella que ha-
bita territorios históri-

camente excluidos. En
este contexto, las po-
líticas públicas orien-
tadas a juventudes han
cumplido un rol clave
en prevención social,
participación y recons-
trucción del vínculo
entre Estado y socie-
dad.

Sin embargo, el re-
ciente reajuste presu-
puestario del gobierno
del presidente José

Antonio Kast, que im-
plicó la reducción de
recursos a programas
de juventud -inclu-
yendo al Instituto Na-
cional de la Juventud
(INJUV)-, abre una
interrogante central:
¿qué efectos sociales y
territoriales puede te-
ner esta decisión en el
Chile post-estallido?

Este artículo anali-
za el impacto probable
de dicho recorte desde
una perspectiva de pre-
vención social, consi-
derando las juventudes
como sujetos políticos
y el territorio como es-
pacio donde la crisis se
expresa materialmente.

El estallido social y
la politización juvenil

El estallido social no
fue un evento aislado
ni espontáneo. Diver-
sos análisis coinciden
en que expresó una cri-
sis de legitimidad del
modelo de desarrollo
chileno, caracteriza-
do por altos niveles
de desigualdad, pre-
carización y mercan-
tilización de derechos
(Mayol, 2019; Harvey,
2005).

En este proceso, la
juventud jugó un rol
central. Más que "vio-
lenta" o "despolitiza-
da", fue una genera-
ción que hizo visible un
malestar acumulado,
muchas veces ignora-
do por la institucionali-
dad. Como señala Axel
Honneth, los conflictos

sociales contemporá-
neos surgen cuando
existen experiencias
persistentes de falta de
reconocimiento (Hon-
neth, 1997).

En Chile, amplias
juventudes experimen-
tan:

precariedad mate-
rial,

estigmatización te-
rritorial,

exclusión de espa-
cios de decisión.

El estallido fue, para
muchas y muchos jó-
venes, el primer mo-
mento de reconoci-
miento público de su
malestar legítimo.

Prevención social:
más que control del

delito
La prevención social

no se limita a evitar
conductas delictivas.
Desde una perspecti-
va moderna, apunta a
fortalecer los factores

protectores: vínculos,
pertenencia, partici-
pación y proyectos de
vida (Tarrow, 2011).

Programas de ju-
ventud como los im-
pulsados por el INJUV
cumplen una función
estratégica porque ac-
túan antes de que el
conflicto explote, ofre-
ciendo:

espacios de encuen-
tro,

acompañamiento
adulto significativo,

participación comu-
nitaria,

acceso a informa-
ción y redes.

La evidencia inter-
nacional muestra que
invertir en prevención
temprana es más eficaz
y menos costoso que
intervenir de forma
reactiva mediante po-
licía, cárceles o servi-
cios de emergencia so-
cial (Garretón, 2022).

Eliminar o debilitar
estos programas no eli-
mina el problema, solo
lo desplaza hacia áreas
más complejas y costo-
sas del Estado.

Esto no es un pro-
blema moral, sino es-
tructural.

ALGO MÁS QUE PALABRAS
Bregar el quehacer habitual;

rehacer el trabajo virtuoso
Somos gentes de

faena, ya no únicamen-
te para alimentarnos,
también lo necesita-
mos como medicina.
Que el trabajo sea una
parte vital de la digni-
dad existencial de todo
ser humano, es nuestro
modo de realizarnos,
dando sustento al pan
de nuestros sudores,
además de cultivarse
a sí mismo. Rehacer
el trabajo decente, es
también dar desarrollo
social, para poder amar
la vida e intimar con el
más recóndito secreto
viviente. Dicho esto,
se entiende que la des-
ocupación y la preca-
riedad laboral se trans-
formen en sufrimiento,
en un ocio forzado o en
un vicio impuesto, con
consecuencias trági-
cas colectivas. De ahí,
la importancia de que
los gobiernos, los em-
pleadores y los traba-
jadores, deban actuar
globalmente para crear
lugares de labor más
seguros, saludables y

justos para todos.

Ciertamente, nos
hemos globalizado,
pero aún no disfruta-
mos de este sumatorio
de fuerzas, que han de
armonizarse en todo el
mundo, a fin de que el
trabajo moldee profun-
damente la savia de las
personas, dando sen-
tido benefactor, segu-
ridad y oportunidades
colectivas. Así tampo-
co podemos fraterni-
zarnos. Las injusticias
son tremendas, a lo
que hay que sumarle
las nuevas formas de
empleo y los cambios
demográficos, con sus
presiones climáticas
y el frio avance de las
tecnologías digitales,
que están desfiguran-
do la manera en que
arrimamos el hombro,
haciéndonos cada vez
más individualistas,
con jornadas de tra-
bajo largas y verda-
deramente deshuma-
nizantes. Quizás, nos
convendría, poner más

amor en lo que realiza-
mos. El trabajo es vida,
no muerte.

En efecto, se trata
de laborar el quehacer
cotidiano a través de
un entorno psicosocial
saludable, como es la
carga de trabajo y el
tiempo laboral, la ca-
lidad de funciones, la
autonomía, el apoyo y
los procesos diversos
como algo equitativo y
transparente, que es lo
que realmente influye
en mejorar la calidad
de vida ocupacional,
afectando a la seguri-
dad, a la salud y al ren-
dimiento. Hemos de
reconocer que, cuando
estos factores afectan
negativamente a la cla-
se obrera, son riesgos
que deben abordarse y
gestionarse para garan-
tizar ambientes de tra-
bajo, que sean seguros
y saludables. Sin duda,
es esencial, ya no sólo
para proteger la salud
mental y física de los
trabajadores, sino tam-

bién para fortalecer la
productividad, además
del desempeño organi-
zacional.

Unido a este cúmu-
lo de contrariedades y
abandono, de pasivi-
dad y de sostén a los
desaires, no podemos
continuar ejercitando
la inhumanidad, sobre
todo con los migrantes
que suelen ser rechaza-
dos y sometidos a ac-
titudes resentidas por
muchas comunidades
de acogida. Induda-
blemente, más allá de
los aspectos políticos
y jurídicos de las situa-
ciones irregulares, ja-
más debemos dejar en
el tintero la pasión por
el culto al fomento de
la cultura del abrazo,
pues por encima de las
divisiones geográficas
de las fronteras y de
los frentes que impul-
semos, formamos par-
te de una única familia
humana. Es evidente,
que todos tenemos el
derecho a encontrar
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vías dignas, con nue-
vas oportunidades para
poder salir de las si-
tuaciones anormales,
comenzado por un tra-
bajo recio, pero noble.

Por ello, la realiza-
ción de un remover dia-
rio, nos demanda una
comprensión positiva
y un enfoque eficaz,
donde todos hemos de
ser considerados como
parte de un renuevo
social. Nadie debería
ser dejado en el cami-
no de la indiferencia,
hemos de escucharnos,
para servir y cuidar el
bien común. No olvi-
demos que, el trabajo,

es tanto un deber como
un derecho univer-
sal; y, como tal, en un
diálogo que también
debería reunir a direc-
torios y peones, ha de
estar toda la ciudada-
nía asistida. Sea como
fuere, en nuestra casa
común que, hemos de
trabajarla en comunión
y en comunidad, con el
mismo nivel de ecua-
nimidades y obliga-
ciones, tiene que dejar
de proliferar la ley del
más fuerte, donde el
poderoso aún se come
al más débil, para de-
cepción del pelaje hu-
manitario.
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